L A   P A L A B R A
Ezequiel
47, 1-2. 8-9. 12

El hombre me hizo volver a la entrada de la Casa, y vi que salía agua por debajo del umbral de la Casa, en dirección al oriente, porque la fachada de la Casa miraba hacia el oriente. El agua descendía por debajo del costado derecho de la Casa, al sur del altar. Luego me sacó por el camino de la puerta septentrional, y me hizo dar la vuelta por un camino exterior, hasta la puerta exterior que miraba hacia el oriente. Allí vi que el agua fluía por el costado derecho. Entonces me dijo: «Estas aguas fluyen hacia el sector oriental, bajan hasta la estepa y van a desembocar en el Mar. Se las hace salir hasta el Mar, para que sus aguas sean saneadas. Hasta donde llegue el torrente, tendrán vida todos los seres vivientes que se mueven por el suelo y habrá peces en abundancia. Porque cuando esta agua llegue hasta el Mar, sus aguas quedarán saneadas, y habrá vida en todas partes adonde llegue el torrente. Al borde del torrente, sobre sus dos orillas, crecerán árboles frutales de todas las especies. No se marchitarán sus hojas ni se agotarán sus frutos, y todos los meses producirán nuevos frutos, porque el agua sale del Santuario. Sus frutos servirán de alimento y sus hojas de remedio.»


1ra. Corinto
3, 9c-11. 16-17

Hermanos:

Ustedes son el campo de Dios, el edificio de Dios. Según la gracia que Dios me ha dado, yo puse los cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro edifica encima. Que cada cual se fije bien de qué manera construye. El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el fundamento es Jesucristo. ¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo. 
Juan 2, 13-22

Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes;  desparramó las monedas de los cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas: «Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio.» 

Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá. 

Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para obrar así?» 

Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar.» 

Los judíos le dijeron: «Han sido necesarios cuarenta y seis años para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 

Pero él se refería al templo de su cuerpo. 

Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había pronunciado. 

>>>>>>>>
Lect. 1er. Dom.:  >Is. 45, 1.4-.6   >1 Tes.: 1,1-5    >Mateo: 22, 15-21
HOJITA  DEL  DOMINGO
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¿No saben que ustedes son templo de Dios?


      Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
SALMO:
Los canales del río alegran la ciudad de Dios,


El Señor es nuestro refugio y fortaleza, / una ayuda siempre pronta en los peligros. 


Por eso no tememos, aunque la tierra se conmueva 

       y las montañas se desplomen hasta el fondo del mar.  


Los canales del Río alegran la Ciudad de Dios, / la más santa Morada del Altísimo. 


El Señor está en medio de ella: nunca vacilará; / él la socorrerá al despuntar la aurora.  

El Señor de los ejércitos está con nosotros,  / nuestro baluarte es el Dios de Jacob. 


Vengan a contemplar las obras del Señor, / él hace cosas admirables en la tierra.  


[image: image2.png]



          S. Juan en LETRÁN                              CATACUMBA
¿No saben que ustedes son templo de Dios

Y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?
>>>>>>>>>>> Desde el Sínodo: la primera y segunda parte del Mensaje:
> "La voz de la Palabra: la Revelación":  
Tenemos ante todo la Voz divina. Ella resuena en los orígenes de la creación, quebrando el silencio de la nada y dando origen a las maravillas del universo. Es una Voz que penetra luego en la historia, herida por el pecado humano y atormentada por el dolor y la muerte. Ella ve tam- bién al Señor en marcha junto con la humanidad para ofrecer su gracia, su alianza, su salvación. Es una Voz que desciende luego en las páginas de las Sagradas Escrituras que ahora nosotros leemos en la Iglesia bajo la guía del Espíritu Santo que fue donado como luz de verdad a ella y a sus pastores.
> "El Rostro de la Palabra: Jesucristo":  

Además, como escribe San Juan, "la Palabra se hizo carne" (1, 14). Y aquí entonces aparece el Rostro. Es Jesucristo, que es Hijo del Dios eterno e infinito, pero también hombre mortal, ligado a una época histórica, a un pueblo y a una tierra. Él vive la existencia fatigosa de la humanidad hasta la muerte, pero resurge y vive para siempre. Él es quien hace que sea  perfecto nuestro encuentro con la Palabra de Dios. Él es quien nos devela el "sentido pleno" y unitario de las Sa- gradas Escrituras por las que el Cristianismo es una religión que tiene en el centro una persona, Jesucristo, revelador del Padre. Él nos hace entender que también las Escrituras son "carne", es decir, palabras humanas que se deben comprender y estudiar en su modo de expresarse, pero que custodian en su interior la luz de la verdad divina que sólo con el Espíritu Santo podemos vivir y contemplar.
>>>>>>>>>>>>>
El cinco de octubre, fiesta de Ntra. Sra. Del B. Viaje, hemos meditado sobre el sentido de la Iglesia = la comunidad de los bautizados. Ese día vimos como la Iglesia particular es una parte de la Iglesia, confiada al cuidado de un sucesor de los Apóstoles. (Obispo) 
Hoy vamos más arriba: a la Iglesia de Roma.
Después de la Resurrección de Jesús, el anuncio del Evangelio llegó enseguida a Roma, pero los creyentes, comenzando por Pedro y Pablo, tuvieron que vivir bajo el imperio de la persecución. Eran “clandestinos”, verdaderos peregrinos en este mundo. 

En Roma, que era ya la Iglesia de Pedro, el martirio era el pan de cada día. Con todo, los cristianos no dejaban de dar testimonio y celebrar, a escondidas, la Cena del Señor y sus liturgias. Lo hacían en las casas privadas y, generalmente, en las “catacumbas”.
Constantino: El emperador Constantino, (306 - 332), puso fin a las persecuciones contra los  

                       cristianos, con el Edicto de Milán del 313, Estableció la libertad de culto y favoreció la construcción de lugares de culto para los cristianos.
Enseguida fue fundada La basílica lateranense, por el Papa Melquíades (311-314) en las propiedades donadas para este fin por Constantino, al lado del Palacio Lateranense, hasta entonces residencia imperial y después residencia pontificia. Así nació la «iglesia, madre de todas las iglesias de la Urbe y del Orbe», destruida y reconstruida muchas veces. 
Basílica: significa: "Casa del Rey". 
En la Iglesia Católica se le da el nombre de Basílica a ciertos templos más famosos que los demás. Solamente se puede llamar Basílica a aquellos templos a los cuales el Sumo Pontífice les concede ese honor especial. En Morón, la Catedral tiene ese privilegio. En Roma hay muchas. Son famosas las 4 “Basílicas mayores”: S. Juan en Letrán – San Pedro – Sta. María la Mayor y San Pablo.  

Durante mil años, desde el año 324 hasta el 1400 (época en que los Papas se fueron a vivir a Avignon, en Francia), la casa contigua a la Basílica y que se llamó "Palacio de Letrán", fue la residencia de los Pontífices, y allí se celebraron cinco Concilios (o reuniones de los obispos de todo el mundo). En este palacio se celebró en 1929 el famoso tratado de paz entre el Vaticano y el Estado de Italia (Tratados de Letrán). Cuando los Papas volvieron de Avignon, se fueron a vivir al Vaticano. Ahora el Palacio es sede del Vicariato de Roma, o sea el “obispado” de la diócesis de ROMA, que está a cargo del Cardenal al cual el Sumo Pontífice confía el gobierno de la “Ciudad Eterna”, actualmente, el cardenal Agostino Vallini.
Pero debemos pasar de la imagen a la realidad. La Basílica de S. Juan en Letrán, madre de todas las Iglesias de Roma y del mundo, está construida con piedras. No es más que un edificio material que y como todo material, llegará el día en que no quedará piedra sobre piedra. Y no volverá a ser reconstruida. Todo lo que pasa tiene un “valor relativo”. Pero la Basílica, es imagen de la Iglesia de Cristo, como dice S. Pablo: “¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo”. 
Ya S. Agustín exhortaba: "Cuando recordemos la Consagración de un templo, pensemos en aquello que dijo San Pablo: ‘Cada uno de nosotros somos un templo del Espíritu Santo’. Ojalá conservemos nuestra alma bella y limpia, como le agrada a Dios que sean sus templos santos”. 
Dejemos que nos hable, también a nosotros, S. Cesáreo de Arlés:
“Hoy, hermanos muy amados, celebramos con gozo y alegría, por la benignidad de Cristo, la dedicación de este templo; pero nosotros debemos ser el templo vivo y verdadero de Dios. Con razón, sin embargo, celebran los pueblos cristianos la solemnidad de la Iglesia madre, ya que son conscientes de que por ella han renacido espiritualmente. Todos nosotros, amadísimos después del bautismo, nos convertimos en templos de Cristo. Dios habita no sólo en templos construidos por hombres ni en casas hechas de piedra y de madera, sino principalmente en el alma hecha a imagen de Dios y construida por él mismo, que es su arquitecto. Por esto, dice el apóstol Pablo: El templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros. Esforcémonos al máximo, con su ayuda, para que Cristo no sea deshonrado en nosotros por nuestras malas obras. Porque hemos llegado a ser casa de Dios, ya que Dios se ha dignado hacer de nosotros una casa para sí. Por esto, nosotros, carísimos, si queremos celebrar con alegría la dedicación del templo, no debemos destruir en nosotros, con nuestras malas obras, el templo vivo de Dios. Lo diré de una manera inteligible para todos: debemos disponer nuestras almas del mismo modo como deseamos encontrar dispuesta la iglesia cuando venimos a ella. ¿Deseas encontrar limpia la basílica? Pues no ensucies tu alma con el pecado. Si deseas que la basílica esté bien iluminada, Dios desea también que tu alma no esté en tinieblas, sino que sea verdad lo que dice el Señor: que brille en nosotros la luz de las buenas obras y sea glorificado aquel que está en los cielos. Del mismo modo que tú entras en esta iglesia, así quiere Dios entrar en tu alma, como tiene prometido: Habitaré y caminaré con ellos”.

